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A pesar de qae los países 

fascistas ayudan a los fac­
ciosos, lo que produce la in­
dignación de nuestro pueblo 

nosotros seguiremos respetan­
do las reglas internacionales, 
y todos los intereses extranje- 

ros^ e  f i^ e n  nuestro país 
serán salvaguardados. Pero 

es preciso que el mundo entero 
conozca que mientras nosotros 

respetamos la vida y bienes de 

los extranjeros, cuáles son los 
países que ayudan a los fac­

ciosos para continuar la gue­
rra civil en España, para des­
garrar a nuestro país, y quié­
nes provocan con su actitud 
una situación llena de peligro 

para Europa, que puede pro­
ducir una guerra mundial. Con­
tra estos fautores de guerra, 
nacionales e internacionales, 
luchamos nosotros, fautores 

de la paz.

CLAVO

Del discurso de 
José Díaz en las 
Cortes.

Todos con el Go­
bierno, y todo por 
medio del Gobierno
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Noticias Internacionales
'L e  Populaire', portavoz del 

Gobierno de la República francesa, 

publica un articulo de su corres­

ponsal en Milán acerca de las per­

secuciones que sufren en el país 

fascista determinados sectores obre 

IO S  por exteriorizar sus simpatías 

hacia el proletariado español. Cree­
mos de gran importancia para la 

causa antifascista darlsen su inte­

gridad a nuestros lectores;
"Milán, septiembre.
Ningún suceso interior ni exte­

rior ha producido, desde hace diez 

años, en el alma de los obreros ita­

lianos, una impresión más viva y 

más profunda que los sucesos trá­

gicos que se desarrollan en Espa­

ña.
Angustiosamente, con ansiedad, 

K  nos han dirigido estas pregun­

tas: "¿Dejaremos morir a todos 

nuestros hermanos? ¿Qué hacemos 

nosotros aquí? ¿Que esperamos?"

En efecto: en un país oprimi- 

dt. por catorce años de fasiesmo.
ttflosTñs sistemas mis"refí-  

nados del engaño y de la super­

chería han sido puestos en vigor 

para corromper y embrutecer las 

conciencias, el alma del obrero re­
acciona inmediatamente, sin que 

sea necesario provocar esta reacción 

El fascismo no ha logrado destruir 

la más grande conquista humana 

de la propaganda socialista: la con 

ciencia de una unión proletaria en 

todo el mundo. Por otra parte, 

los obreros se dan perfecta cuenta 

del valor decisivo de la lucha de 

España, y sienten y  comprenden 
el admirable heroísmo de los tra­

bajadores españoles, que la Prensa 

extranjera y clandestina permite 

conocer (para la lectura de la cual 

I ehan organizado clubs también 
más o menos clandestinos), y cu­

yas noticias e informaciones po­
nen los espíritus en efervescente 
tensión. Quisieran prestar a los 

hermanos españoles alguna ayuda; 

numerosos obreros han rogado in- 
listentcmentc a nuestros amigos 
que les demos facilidades para tras­

ladarse a España, para enrolarse 

voluntariamente en las milicias rc- 

pubiienas.

Estas consideraciones ponen de 

maniñesto la importancia de la pro 

paganda fascista para desvirtuar la 

realidad heroica de la guerra civil 
de España por los mismos procedi­

mientos que empleó con éxito an­

tes para con la guerra de Abisinia.

En Milán y  sus alrededores, en 

Turin, Venecia y  Tem i, han sido 

arrestados en masa multitud de 

obreros. Las prisiones están reple­

tas, y  es fácil presumir en qué do- 

torosas condiciones se hallan los 

desgraciados que de repente han si­

do arrebatados de sus hogares. Es 

inútil añadir que los procedimien­

tos empleados en estas operaciones 

han sido los más brutales. los más 

odiosos. Los domicilios de los en­

carcelados han sido objeto de la 

más minuciosa revisión; en algu­

nos casos han sido destrozados y 

vaciados los colchones para exa­

minarlos mejor.

De los obreros arrestados sólo 

hemos podido obtener los nom­

bres siguientes: el antiguo diputa­

do socialista Alejandro Recalcati; 
el antiguo adjunto a la Municipa­

lidad de Milán, Sanna; Tetcaman- 
tí, Maestri, Abbiatc, Ferti, Dug- 

nani y Bcnellí.

En ciertas zonas de los alrede­

dores de Milán, como las de Lam- 

bratc y Niguarda, se han verificado 

verdaderas "razzias” . En la fábri- 

de caucho Pirelli, un ingeniero, un 

técnico y un grupo de obreros fue­

ron embarcados rápidamente. Es­

tas amplias órdenes fueron dadas 
directamente desde el centro de R o­

ma.

Las Prefecturas han contestado 

a los familiares enloquecidos de los 
encarcelados que se apresuraban a 

pedir noticias que no sabían nada 

de este asunto. Las detenciones se 

realizaron al margen de las Pre­

fecturas, por orden y por los me­
dios directos del ministerio del In­
terior, actualmente reducido a la 

única función de organismo poli­

ciaco. ¿Cuáles son las causas de 
esta monstruosa “operación en 

masa" ?

De todas maneras un hecho se

evidencia; que el corazón de las 

masas obreras italianas vibra por 

la España democrática, donde la 

lucha heroica tan sostenida contri­

buye fuertemente a inflamar el es­

píritu, a despertar la conciencia 

y el deseo ardiente de libertad."

U na colecta
Rogamos la inserción de una 

mención de la siguiente:

"Colecta de los vecinos de la 

casa sita en Travesía del Fúcar, 

número 15, para recaudar fondos 

con objeto de adquirir prendas de 

abrigo para nuestros hermanos los 

milicianos que luchan en el fren­
te. 24 septiembre 1936."

La suma recaudada importa 

105 pesetas, más nos han sido en­

tregadas tres mantas.

Se trata de un conjunto de ve­

cinos de la citada casa.

Sólo con un Gobierno co­
mo el a c tu a l-d ic e  fllva- 
rez  del V a y o -p u e d e  Es­
paña colaborar con euro- 
pa en la pacificación del 

mundo
La Embajada de España ha co­

municado una declaración del mi­
nistro de Estado español, señor 
Alvarez del Vayo, hecha a su lle­
gada a París.

En ella hace resaltar la pre­
sencia en el Gobierno español dt 
una personalidad católico nacio­
nalista vasca y  niega que el Gabi­
nete tenga un carácter de "rojo” , 
que le es atribuido por algunos.

a declaracióLn prosigue mani­
festando lo siguiente: "Para orien­
tar todos los aspectos de la vida 
política española hacia una cola­
boración europea, para concebir 
una política libre de todo espí­
ritu aventurero y  al servicio de la 
paz del mundo, no hay otra po­
sibilidad que la de tomar como 
base el Gobierno actual, surgido 
de la aplastante voluntad de la ma­
yoría del pueblo, del que es su 
fiel representante.”

Termina la declaración ponien­
do de relieve que cada día que pasa 
da una nueva prueba de que exis­
te una constante ayuda para los 
rebeldes, no obstante el acuerdo 
de no intervención y  que a Us 
recientes pruebas, irrefutables se 
añadirá dentro de poco otra prue­
ba pública.

Milicianos de nuesiras avanzadillas hostilizando al enemigo
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Al íin tenemos revolución

La loca carrera de armamentos
A  poco de firmarse el Tratado de Versalles, que puso fin a la 

Gran Guerra, algunos políticos alemanes, presintiendo el espíritu 
de revancha del nacionalismo teutón, publicaron sendos libros, en 
los que se predecía para una fecha próxima una nueva conflagra­
ción universal. Era, pues, preciso que Alemania se preparase mi­
litarmente si quería llegar al cumplimiento de su gran misión his­
tórica.

E l deseo de venganza despertó todas, las energías nazis, y, uti­
lizando la gran potencialidad económica-industrial de sus grandes 
fábricas de Renania, lanzóse a.la loca carrera de los armmentos, 
aprovechando las provocaciones fascistas italianas, mientras Fran­
cia e Inglaterra, cansadas de la guerra, se dedicaban a vegetar so­
bre los laureles de su victona. La pasividad y abandono de pre­
paración bélica de estas últimas naciones, encargadas de garantizar 
la paz europea, fueron causa del inicuo y  canallesco atropello de 
Abisinia.

Cuando apenas se habían extinguido los ecos de protesta del 
pueblo inglés contra la cobardía de su Gobierno en lo que a las 
sanciones italianas se refería, surge la explosión fascista de Espa­
ña, provocada por la traición militarista monárquica cedista, y 
Francia c Inglaterra se encuentran otra vez sin la preparación mi­
litar eficiente para imponerse a Italia y Alemania.

Impotentes de imponer snciones a las provocaciones del fas­
cismo internacional, acuden a las inútiles y  manoseadas argucias 
diplomáticas de no intervención en la política interior de España, 
a sabiendas de que los pactos, si no van apoyados por los caño­
nes, no tienen valor alguno ni nadie los respeta.

Las fábricas alemanas e italianas s^uen su desesperada carre­
ra bélica, cuya superproducción tiene fácil colocación y  excedente 
mercado en los campos facciosos de nuestra península. Y  sólo 
ahora, convencidas Francia e Inglaterra de sus lamentables fra­
casos y equivocaciones, vuelven por los fueros de su imperialis­
mo, trazando su diplomacia la supida red de alianzas contra el 
fascismo, a la vez que inician el ritmo acelerado de su rearme.

Pero como si no tuviera confianza en recuperar el tiempo 
que lastimosamente perdiera en su inútil pasividad ante los des­
plantes italianos, intenta una apioximación a la U. R. S. S. El 
Tratado de los Estrechos, que, una vez aprobado, había inte­
rrumpido las conversaciones navales entre los dos países, han 
vuelto a reanudarse para completar el proyecto bilateral anglo- 
soviético.

Es de todo punto indispensable la formación del bloque anti­
fascista europeo para salvaguardar la ley del progreso histórico 
que Alemania e Italia, con sus imperialismos dictatoriales, pre­
tenden detener.

Esperamos que esta vez, como siempre, pese a los militaris­
mos facciosos, que la ley del progreso histórico no interrumpirá 
su ritmo ascensional como ley histórica de la Humanidad.

¡Por Martín,
adelante!

¿Queréis, camaradas, que os lo 
confiese? N o ha de lamentarse que 
la vil locura del fascismo— cléri­
gos, potentados, perdonavidas—  
haya desencadenado esta infame 
guerra en que vivimos.

Maldigámosla, crispemos con­
tra ella un odio infinito, aplique­
mos tooo el empuje de nuestro 
ser a pisotearla; mas, sin embar­
go, no lamentemos que la traición 
de unos, la ceguera incurable de 
otros, el "pastclcrismo" de tales 
y  cuales, y. en suma, la estupidez 
congènita de la gran burguesía y 
de no pocos de la pequeña, haya 
hecho surgir esta conflagración. 
Porque la guerra creada porci fas­
cismo es la que ¡al fin!, ¡al fin!, 
ha desatado la revolución.

La República moría de eso: de 
que no advino revolucionariamen­
te. Nació a lo burgués, con suavi­
dades elegantes de pavana versa­
llesca. Y  por haber nacido asi le 
faltó en sus orígenes el brío re­
volucionario, el espíritu revolucio­
nario y, en suma, esta "juridici­
dad" revolucionaria que hoy se 
crea, tan distinta de la de balduque 
y manguito, que lo medía todo 
por el̂  mismo patrón^de las pto- 
pias leyes, reglamentos, reales ór­
denes y reales decretos del régimen 
hundido en abril. ¿Es que hubiera 
llegado a gobernarnos un Le- 
rroux,, un G il Robles, un Porte­
la Valladares, si la República hu-

Ahora y siempre, 

¡No pasaránl

bíese nacido en la boca de los fu­
siles del pueblo? ¿Es que hubiera 
estado entonces en situación de 
traicionarnos el piadoso, caciquil y 
archiconservador Alcalá Zamora?

No. No es el 14 de abril cuando 
nació la República. Ella es aún 
mis joven. Ha nacido al sublevar­
se contra el pueblo la Iglesia, el ca­
pitalismo, el pretorianismo. Y  aho 
ra sí: ahora tiene ya contornos de 
República. Ni "convivencias", ni 
fiorituras retóricas. E l pueblo en 
armas hunde a toda la maldita Es­
paña vieja, que sobrevivía oculta 
en la "GaGceta", en los Registros 
de la Propiedad, en los Consejos 
de Administración, en las cajas de 
caudales alquiladas por los Ban­
cos. Un mar de sangre— sangre 
de trabajadores— separa la Repú-

18 de julio. Y  hoy se construye 
«1 mundo nuevo, que ao había na­
cido antes porque en España no 
hubo— ni en 1931, ni en 1868, 
ni nunca— la revolución que cam­
bia el vivir efectivo de un pueblo. 
Por eso es hoy cuando se produce 
el cambio de régimen. Sólo había 
habido cambio de nombre de ré­
gimen.

He aquí por qué los izquierdis­
tas españoles auténticos no pueden 
lamentar que baya guerra, por mu­
cho que la odien. La agresión in­
fame del militarismo de la Iglesia, 
de la burguesía— que todo eso es 
el fascismo— , ha hecho estallar la 
revolución salvadora. Los que

¡Mantened una disci­
plina sólida en nues­

tros batallones!

basta julio vivían tranquilos con 
sus millones, con sus palacios, con 
sus amantes, con sus privilegios, 
han sido lo bastante imbéciles pa­
ra sublevarse contra los que no te­
nían nada, pese a pcoducirio todo. 
Y  a tal estupidez, muy de ellos, 
se debe que ¡al fin!, ¡al fin!, Espa­
ña dé al mundo el maravilloso 
ejemplo que alumbra en el occi­
dente europeo, entre roncos cla­
mores de lucha, una civilización 
magnífica y  redentora. ¿Cómo, 
pues, lamentaríamos— aunque llo­
remos tantos lutos— que la vesa­
nia de los privilegiados imponga 
al pueblo la necesidad de cons­
truir su República imprescindible?

Por eso, camaradas, hay que ir 
hasta el final. Que no se repita ni 
por asomo la triste enseñanza de 
nuestras guerras civiles, donde los 
carlistas, aplastados en los campos 
de batalla, surgían en Madrid, co­
mo surgieron en 1935 los venci­
dos de 1931. i Hasta el final! Con 
energía indomable. Con la dura 
inflexibilidad del deber, que recha­
za por malignas todas las contem­
placiones. Hay que poner a la Re­
pública sobre un pedestal tan fir­
me, tan indestructible, que al ter­
mino de la guerra no subsista ni 
aun la posibilidad de peligro para 
ella. El pueblo, que ha conquis­
tado ahora todos los derechos al 
imponerse todos los sacrificios, de­
be dejar despejada ahora su ruta 
para siempre. Y a  lo hace. Y  con­
viene etlmsularlc para que no ol­
vide.

Augurto VIVER . 0

Biblioteca Nacional de España



J O V E N  G U A R D I A

Una impresión del frente
Despula de unat hora« de dea-

tjiiso un ligero cañoneo me des­
pierta. Levantándome apresurada­
mente compruebo a través de una 
ventana de la cuadra donde he po­
dido dormir cómo algunoa proyec­
tiles del enemigo pasan silbando 
cerca de mi. haciendo explosión 
detrás de la casa donde estoy.

Al contemplar el día tormen- 
to«o. en el cual llegan a confun­
dirse loa estampidos del trueno con 
los de las baterías, la llegada de 
mis compañeros de alojamiento me 
viene a sacar de mi abstraimiento 
de estos momentos,

Uno me pregunta:

— ¿Qué haces ahíf Vistete de 
prisa, que hoy por la mañana ha­
brá combate. ¿Verdad, Juan?

Y  Ju.in, este gran compañero. 
•I que le caracteriza su tempera­
mento un poco infantil y  en cuya 
boca siempre se dibuja una sonri­
sa animosa, contesta:

— Verdad. Tenemos que aca­
bar con ellos pronto. Son unos... 
cerdos.

Llegan hasta nuestros oídos las 
voces de algunos compañeros que 
salen para los parapetos: todos 
marchan animosos; se oye a algu 
nos tararea "La Internacional"; 
nos unimos a ellos; el buen humor 
de todos contrasta con el ciclo plo­
mizo y triste, que nos ofrece su 
fealdad como contraste de un pró­
ximo día esplendoroso y lleno de 
dicha para todos.

Niustros corazones laten m.is 
spresumdamcntc conforme vamos 
oyendo de cerca el silbido de las 
balas. Tenemos varias veces que 
tirarnos al suelo; una de las gra­
nadas explota muy cerca, levan­
tando gran cantidad de piedras y

polvo; me abrazo a la tierra hasta 
sentirme confundido con ella: mis 
manos aprietan con rabia el fusil 
y  siento la necesidad imperiosa de 
disparar.

U n compañero me llama; llego 
arrastrándome hasta donde está: 
tiene parte de los pies cubiertos de 
tierra; la metralla le ha alcanzado.

— ¿No puedes moverte? —  le 
pregunto.

— N̂o te preocupes por mí. Si­
gue adelante.

Quiero levantarle; sus palabras 
me loi mpiden.

— Sigue luchando— me dice— : 
haces falta en la avanzada.

Le dejo la cantimplota y salgo 
corriendo del agujero donde está­
bamos metidos.

ni UB solo lusil en la leinsuarilia
He perdido la noción del tiem­

po: porm i mente desfila toda una 
serie de pensamientos que no pue­
do reflejar con claridad. Sigo avan­
zando hacia adelante y me doy 
cuenta de que la canalla fascista 
huye; tropiezo con varios cadáve­
res avandonados por ellos durante 

-la batalla; todos seguimos avan­
zando; por momentos nos senti­
mos borrachos de pelea; hemos lle­
gado basta sus parapetos; allí nos 
hacemos fuertes: otros compañe­
ros nos comunican que en la hui­
da l'.nn abandonado las baterías. 
E l triunfo ha sido nuestro, la ale­
gría se refleja en la cara de todos.

Es una victoria más que añadir 
a las muchas que las fuerzas del 
pueblo ha obtenido y que con 
ellas poco a poco se va forjando 
el triunfo total de un ideal.

(Frente de Sigüenza)
J. C L A V O
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Milicianos en un parapeto.
.Foto Canales Marí
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Al fascismo que lucha contra Es­
paña, no sólo hay que vencer en los 
ifrentes, en las trincheras, sino tam­
bién en lo que es fundamental para 
él; en todos los privilegios que tiene, 
tanto en el orden " ; _  en el 
político, en el económico y en lo social.
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Un coche que recorre las avanzadillas repartiendo víveres.
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